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RuLiE vuelve a Chik 
a durante dos tempora- 

aas de invierno, crea 
que de los años 17 y 18, con 
buenas compañías. El 19, co- 
nocemos a otro actor, muy 
rstimable de la escena fran-  
cesa. Henri Burguet, que trar 
como partenaire, a la actriz 
que nos visitara por tres ve- 
xs Germaine Dermoz, exce- 
lente artista, y como dama 
joven a Ninon Gille. Se pre- 
sentan con la obra de Batai- 
lle, “Vierge Folle”. El año 20, 
viene e n  invierno otra gran 
compañía francesa, que trae 
a su cabeza a dos grandes fi- 
-ras de los escenarios par’: 
sienses. Felix Huguenet, ce- 
lebre aotor cómico y primer 
actor. y la fragil y emotiya 
Vera Sergine, que hoy en dia, 
con la Simone y la Ventura, 
forman la trilogía de las tres 
más grandes actrices de la *es- 
cena francesa. Debutan con 
el drama de Brieux, “Robe 
Rouge”. El galán Joven es 
Ernesto Ferny y la actriz de 
carácter Simone Girard El 21, Vera Sergine. 
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viene ‘la compañía de Lucien 
Rozcmberg, que trae como primera actriz a 
Alice Beylat y como dama joven a esa bellísi- 
ma mujer llamada Janine Roncera’y. Debutan 
con la obra,- (no estoy seguro)-. “Monsieu:‘ 
Beverley”, de Verneuil y Rerr, y hacen entre 
nosotros diez y siete estrenos absolutos, entre 
estos el de la bella comedia de Bataille, “Poli- 
che”, admirable trabajo de Rozemberg. El 22, 
vuelve a Chile, por segunda vez Germaine Der- 
moz, acompañando en esta ocasión a u n  gran 
actor, discípulo de Guitrv, Víctor Francen, y 
hacen el debut con la hermosa comedia dr  
Wolff, “Les Ailes Brisées”. La. dema joven del 
conjunto era la picaresca Clara Tambour y el 
actor de carácter, Jean Jcffre. El 23. viene Pie- 
rre Magnier, con las actrices Toutain, C!arel 
v Clairnet. v .  debutan con el drama de Pierr.2 
Fronciaie. “L’Appassionata”. 
El hilo continuado de la temporada fran- 

cesa se corta de improviso. Y estazmos sin tea- 
tro francés durante diez años, hasta el 33, que _._ - . 
viene de nuevo al Municipal el mismo Magnier, 
acompanado con la Dermoz, y trayendo como 
galán joven a Jean Marchat. Obra de debut es 
la comedia de Marc$ *A$hard, “Domino”. 

El año 17, se marca como un  acontecimien- 
to para l a  sala del Municipal, porque viene allí, 
huyendo c@l fuego de Europa, en plena guerra, 
la compania de bailes rusos de .la f lan dan- 
zarina Ana Pawlova. Fué un espectáculo exqui 
sito, que llenó por más de un  mes la sala de  

nuestro primer ’ coliseo. Des- 
pués este teatro se mantiene, 
salvo excepcioi1@s, con sus 
temporadas oficiales de Ópe- 
ra, que empiezan a decaer, 
año tras año, aunaue vinie- 
ron los célebres divos SChip- 
pa y Lauri Voipi. La alegría 
llega de nuevo a esbe esce- 
nario grave con el debut de 

t compañía de opereta es- 
añola Santa Cruz, que en- 
ibeza la hermosa tiple can 
inte española, Pilar Aznar, 
ue estrena la amable zar- 
uela, “La Calesera”. 
Se empieza a construír una 

ueva sala de teatro, la del 
ricloria, que debía hacer 
m-te competencia a la Co- 
iedia, y se abre el año 24, 
n agosto, con la compañía 
;uerrero Mendoza- última 
ez que vimos a doña Ma- 
La-, que debuta allí con 1s 
bra de Linares Rivas, titu- 
;d& “La iaula de la leona” 
,n eqta misma temporada drt 

a conocer doña María a SU 
sobrina María C-um-ero LÓ 
1 I Z i i .  quc: i)T; u* a bWLIWCT,-I GI‘ 

forma brillank con la obra 
de Marauiila, “El pavo real”. El Victoria había 
de tener una intensa vida por espacio de dos 
o t.i.@s años. A continuación de la compañía 
Guerrero Mendoza, viene Borras, por ‘tercera 
vez a Chile. y debuta con el drama de Parker, 
“El cardenal”. Trae en su elenco al actor cÓ- 
mico. Emilio Merejo, que volverá más tarde al 
Muiiicinal con María, sobrina, v don Fernando, 
fallecida ya doña María. Le sucede después e n  
el mismo teatro Ricardo Calvo, que debuta con 
‘‘El pran qa!eoto”, que ha.ce luego qénero ciási- 
co. En Fesuida viene el comuositor Amacien 
Viws y llena la elegan,t,e sala del Victoria.coi1 
la insnirada música de “Doña Francisquita”, 
obra d.t dpbut. 

El año 25. se anota ese teatro otro gTan 6Xi- 
to, con la llegada de la compañía italinna di- 
rigida por el eminente autor, Darío , Nicodemi, 
y e n  1s que venía como primera actriz, la f lan 
Vera Versani- el cisne neqro. como le decia 
D‘Annunmio-, el galán Luis Cimara y el pri- 
mer actor Ruo;gero Lupi. Debutan con la obra 
de, G;ra,ldv y Spitzer, “Se volessi” ... (Si yo 
auisie TJna temoorada de ayte exquisit,a y 
muy rnwerna. en la cual se da a conocer a 
los nuevos autores del movimien,to italiano ac- 
tual. 

El teatro de l a  Comedia por su lado, trae a 
Mrirtínez Sierra y su compañía, cuya primera 
actriz es la -7a t a n  papular Catalina Bárcena, 
que debuta con la comedia de Martínez Sierra, 



__ - gentinas que encabezaba la talentosa ti& K., Glo 
ria Gii~miri.  
El CuiiTiui del cambio v la baJa de nuestra 

moneda, paralizan todo movuniento de teatro 
extranjero. Hemos de vivu,  ya por tres años 
con compañias modestas organizadas en Chile, 
que se han llamado injustamente nacionales, 
porque no han interpretado teatro nacional, 
sino que en su mayoria teatro extrwnjero. 

Ernesto Vziches. 

“Corazón ciego”. Esta misma compañía viene 
al año siguiente al Municipsl y repite su éxito. 

El Teatro Santiago se ha mantenido durante 
todo este tiempo, con compañías en realidad 
modestas. Lo más saliente y típico que ha ve- 
nido allí, ha sido el año 13, la compañía de sai- 
netes y revistas de López Silva, cuya primera 
tiple era Adela Taberiier. Una magnífica tem- 
porada. López Silva vuelve después de varios 
Z ~ O S ,  a la Comedia, y se pasa en seguida al 
Politeama. En esta ocasión trae como tiple a 
Amparo Taberner, hoy fallecida y. cuya hija. 
Amparito, be-lla mujm,, se ha casado con el 
general espanol Saniurio. Después del afio 20. 
sufre la sala del Santiago, tan floreciente en 
épocas anteriones, una enorme depresión. Sólo 
hay dos ocasiones en que se inyecta en ella 
nueva vida, con motivo de las temporadas de 
opereta de Valle-Scillag y de Inés Berutti, que 
estrena en ese escenario la opereta “La prince- 
sa de las Cazardas. el año 22, y en seguida 
las buenas campañas a precios bajos de la com- 
pañia de Serrador Mari, que trabajan después 
en la Comedia. 

Vilches, despu6s de una ausencia de nueve 
af~ors más o menos. vuelve al Municipal con 
compañía propia. E3 galán cómico del año 13 
de la Pérez de Vargas. va es todo un primer 
actor, y debuta en el Municipal el año 21, con 
gran éxito, con la comedia “Corazón manda”, 
de Croizet, para volver a ese mismo escenario 
dos años más tarde. Ocupa después el Munici- 
pnl, por Última vez, Fernando Díaz de Mendoza, 
que esta vez trae como actriz a su sobrina, que 
hace apenas un año trabajó de nuevo en esa 
sala y en el escenario del Baquedano. 

Este nuevo teatro empieza a prestigiarse tra- 
yendo espectáculos vivos en verano. Y así es 
como vien. allí el año 32, el flan actor español 
P ~ P Q  Morano. CIV- marca un gran éxito de 
míblico y de crítica. Debuta con la obra de 
Sascone. “Volver a vivir”. v llena la enorme 
sala, mr más de un mes con funciones de tar- 
de y n x h e ,  volviendo allí mismo v con el mismo 
éxito, de -eso de Valparaíso. Es digna tam- 
bién de anotarse la comgafiía de revistas ar- 

Al empezar esta rápida revista de treinta 
años de teatro, dijimos que dividíamos la vi- 
da del teatro chileno, en cuatro etapas defi- 
nidas. 

LA PRIMERA ETAPA 

Parte de la noche del 1.0 de mayo de 1915, 
cuando un conjunto organizado por Aurelio 
Díaz Meza, levanta el telón de la sala de la  
Comedia, .compañía netamente de actores na- 
cionales, entre las cuales se da a conocer Ale- 
jandro Flores. Copio lo que dije de Flores en 
esa ocasión, en la crítica de “El Diario Ilustra- 
do”: “Quien nos parece con más madera de 
actor, con mas gracia,,es el señor Flores, que 
interpretó “El tío Ramiro” (obra de Díaz Me- 
za) y el Kalán de “Disensiones conyugales” 
(comedia de Armando Hinojosa). Hay en este 
actor que se inicia cierta intuición muy clara 
del teatro. cierta tranquilidad para estar en 
escena, etc.” 

Esa temporada no dejó huella alguna, como 
no fuera dar a conooer algunas figuras, como 
la ya apuntada. 

SEGUNDA ETAPA 

Se inicia cuando los actores R5guena y Bürh- 
le, ayudados por la Sociedstd de Autores Tea. 
trales de Chile, de la que era presidente quien 
estas líneas escrilse. hacen su fructífera tem. 
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Dario Niecodemi. 



porada e n  el Teatro d,e la Comedia, e n  mayo 
de 1818, con un exito franco, debutando con las 
comedias “La silla vacía”. de J. M. RodrigueL 
y ”Los payasos se van”, del fallecido Huga 
Donoso. Puede decirse que esta temporada Pué 
prepa.rada por un  corto tiempo en que se es- 
trenaron ei año 17, diversas obras de teatro 
chileno, por diversas compahias, entre estas la 
de Paco Ares, espafiol y Areiiano Tezada, argen- 
tino. Podemos anotar en ese año, “La cuiia’, 
de Ricardo Edwards; “El tio Jmuan”. del mismo 
autor; “Querer vivir”, de Mook; “Aires de Id 
pampa” y “La voragine”, de V. D. Silva; “Me- 
dio pelo’, de Hurtado Borne; “Locas remata- 
das”, de Carlos Cariola y R. Frontaura; ‘‘El 
eterno engafio”, de Orrego Barros y Domingo 
Otacgui; “Corazón de,mujer”, de Carlos Varas 
Montero y algunas mas. 

En esa temporada de Baguena-Bürhle en la 
Comedia, año 18, se estrenan varias obras que 
quedaran en la producción chilena, así como 
“Pueblecito”. ‘la mejor comedia de Mook, en- 
tre su producción escrita e n  Chile; “Mal hom- 
bre” de Hurtado Borne, comedia de alta ca- 
lidad y acaso lo mejor de su autor; “Renun- 
ciación”, de Videla y Ravcaux, autores que han  
de estrenar e.1 afio 20, con Mario. su mejor co- 
media, titulada “La primavera de los viejos”; 
“De tierra adentro”, bien realizaida y menos 
folletinesca que “Renunciación”. Cariola estre- 
na  “Hermanitos”. una de sus comedias más se- 
rias y cnjundiosas. de índole distinta a toda 
su producción. 

Pasa en esta temporada lo de siempre: des- 
inteligencias. dentro del elenco y se separa Flo- 
res del conjunto, toma la sala que ha dejado 
Bürhle, a fines del 18. y se estrena con la obra 
de Hurtado Borne, “El culpable de siempre” 
Pero’ la temporada sólo dura breves días. 

En el afio 19, los artistas argentinos Arturo 
Mario y LMaría Padín, forman un conjunto para 
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Ana Pawlova. 

D o n  Fernando Dinz d e  Mendoza .  

hacer teatro chileno, aue debuta e n  el Victori-, 
d.? Valparaíso. La obra de estreno es la  cone- 
dia de Videia Y Raveaux. ‘‘La primavera de los 
vieios”. Vicncn en seguida los mismos artistas 
a la sa!a de la Comedia. y allí Cariola logra 
uno de sus éxitos más francos, con su siinet- 
Pn tres actos. “Entre gallos y medianoche”. 
T.a tprmorada estaba asceurada. y en este am. 
bien¿:: farorable. lanza Armando Mook. su 
“Mundin.1 pantomim”, que en realidad nos pa- 
rece. m n  especie de pastiche de “Los i n t e i e w  
crezdos”. Y pasando por alto algunos títulos 
más. nos detenemos un segundo sobre una co- 
m-dia miiv dizna de estimación, por su idea. 
“Lo,qur niega la vida”, cruc Eduardo Barrios. 
habia estrenado el año 1914. con la  compaiiia 
de Jambrine en la sala del Santiago. 

Por ese tiempo se nos muestra un escritor 
que promete mucho, Jorge Berauñc- que hoy 
ha seguido la carrera militar-. que estrena S’J 
comedia “El amor que Dios quiere”. en el San- 
ting9, por la compafiía de ,Pedro Sienna, y f l 1 .  

para la épocz era uno de los mejores acierto: 
de producción nacional. 

Y lleqa el año 1920. cuando Mario. de re- 
greso de Valparaíso, hace en la sala del San- 
tiago, una de las campa.ñas más fructíferas dr 
teatro nacional, cn la que estrena acaso 10 
mejor de la producción chilena hasta el mo- 
mento. Poco antes, se habían estrenado a l S -  
nas obras aue.  aunque no tuvieron trascenden- 
cia para nuestra escena. dieron a conocer a al. 
gunos autores. como a Lautaro García. con “E: 
peuco”. a Frontaura con “La oveja negra”, au- 
tor que en esta circunstancia se había retirado 
de la colaboración con Cariola. ‘Rafael Ma- 
luenda, que estrena con Perdiguero su comedia 
“La madeja del pecado”, acaso la mejor pro- 
ducción de este escritor. 
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